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El pañuelo.
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O T E L O  Y T I N O

Varios dibujos y  retrato de 

Totó.

5 cénts. T O T Ó
A hí estú disfrazada de chula, para desplatar, p orqu e es ma- 
drllefta legltim B, p ero  es la  d ivette españolo m is  señorita  que 
p isa lo s e scen a rio s. Si no es de san gre  azul, m erece  tenerla. 
P or lo  m en os lle n e  derech o el tratam iento de a lteza  de la  
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m i  B permiten netedee nn peqneíLo des- 
i V l  anogo?¿SI?Puea todo eao de Ja Tan- I I gonía 7  sus derivados les diré á us­
tedes que me resulta de una cursilería 
insoportable, Es una moda exótica, de r i­
diculez aplastante, que han introducido 
en nuestro cándido país cuatro Invertidos, 
con dolorosa mengua del vigor de la raza. 
¿He afcho algo?

Madrid está Invadido de cachupinesoos 
centros donde, con títulos grotescos escri­
tos en inglés, para mejor comprensión, se 
reúnen damiselas 7  petrimetres al único 
objeto de tomar una infusión extraña A la

A L  A I R E  L I B R E

—¿Y si 70 le dijese que tengo cinco mi­
llones de pesetas 7 muchas ganas de que 
se venga conmigo una mujer á laYicarla? 

—Pnes irla volando.

que han convenido en llamar té, 7 á ver 
cómo una joven más ó menos escuálida y 
un ciudadano queparece un tirabuzón con 
alas negras, se dedican, mny serios 7 esti­
rados, como si estuvieran realizando una 
función trascendental, á hacer unaseiie 
de contorsiones 7 patimanes absolutamen­
te desprovistos de arte 7 de belleza, todo 
al compás de una mosiquiüa ñoña, pi-opia 
para hacer las delicias de una histérica 
lectora de las novelas de doña Carolina 
Invernizio,

Todo no me importarla tres pitoches si 
no hubiese venido en detrimento de nues­
tro castizo baile. La epidemia se va exten­
diendo, 7 ya se da el caso de que, jhasta 
en la clásica Bombilla!, en vez de aquellos 
schotis comprimidos, ultra-agarrados, de 
mntno é intlmislmo contacto, se van vieu 
do parejas de contagiados que se lanzan 
al uso 7 al abuso de la tangonia.

Y  70 pregunto: ¿Qué sacan ustedes, 
pollos 7 pol&B en pleno periodo de efer­
vescencia saagnlnea, do ese baile estulto, 
donde no hay ni tanto así de nretoxío para 
el natura) esparcimiento? ¿No so han dado 
ustedes cuenta de la satisfacción que se 
experimenta al ejercitarse, por ejemplo^ 
en el movimiento cadencioso de una haba­
nera, sobre todo si Ja interesada sabe ce 
ñirse como ordenan los cánones? Como 
que algunas se sienten transportadas al 
pie de un frondoso bananero, 7, en su éx 
tasis completamente tropical, sueñan con 
nna de bananos que no tiene fia.

Y  lo mismo que con el acreditado tango 
me acurre con las reputadas danzas, que 
han venido á infestar los escenarios de ios 
music halls, casi desterrando á los típicos 
bailes nacionales.

No concibo cómo hay señores serios que 
encuentran deleite presenciando esas ex­
travagancias grotescas 7 hasta calificán­
dolas de supremas manifestaciones del 
Arte,

Una señora, fláctda como un manojo de 
cordilla, se pintarrajea el cuerpo, al igual 
que las indias bravas que nos pintan en
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LA HOJA U£ PARRA

las novelas por entre* 
gas; se tiñe do purpu­
rina las uñas de los 
pies; se pone un visillo 
alrededor de la porte 
baja de la región ab* 
domínai, y  asi cvestí- 
da» se planta en mitad 
del escenario, mientras 
en la orquesta los vio- 
llnes y el contrabajo 
hacen verdaderas lo­
curas musicales. Eso 
si, hay que dejar la sala 
en una semiobscuridad 
yo no sé si con objeto 
de facilitar el magreo, 
público entre los es­
pectadores de ambos 
sexos, ó para que la 
gente no se asuste de 
lo fea que sale la dan-̂  
zarina, que las más de 
las veces suele ser mas 
vieja que uoa cacatúa 
heredada.

La buena señora co­
mienza A d ar saltos, 
haciendo unas genu­
flexiones raras como si 
le estuvieran pisando 
los juanetes. Estira y  
encoge el visillo, ora 
subiéndoselo á la coro­
nilla, y a  bajándoselo
basta los talones; pone ____________
los ojos en blanco tros 
veces seguidas, se coloca el dedo Indice 
sobre el ombligo, lo traslada seguidamen­
te á cualquiera de las dos especie de que­
sos gallegos, que le cuelgan de la reglón 
pectoral, hace una última contorsión y  se 
retira lentamente por el toro. Los -rtoli- 
nes colocan dos pitchicaiios y  el contraba­
jo rasca trágicamente el bordón. Se hace 
la luz en la sala y  el simbólico baile ha 
terminado.

Pues bien; luego resulta que aquello se 
titula nada menos que la «danza de la 
g-ardenla agonizante».

Los pollos meleuudos, que diluidos ea 
las butacas siguen con arrobatniouto las 
ondulaciones de aquella sabandija embe­
tunada, aplauden frenéticamente, gritan 
enardecidos asegurando que la danzante 
es hija de legitimo matrimonio de un dios 
y  de una diosa, y reclaman que vualva á 
colocar otro baile sagrado.

Entonces el visillo es sustituido por un

UN D I A  A P E R R O S

—Señorita; habrá usted observado que voy detrás como 
un perro.

—Pues ya verá usted que el mío me gusta Llevarlo por de 
lante.

brasero de copa, y  aquella danza se deno­
mina «elogio de la mirra», y  sf «1 brasero 
se cambia por un repollo francés, en este 
caso se titula «el huerto de las ninfas..,» y  
asi sucesivamente.

¡Y pensar que esto ha veuido á sustituir 
á aquellos Boleros, y  aquellas Ségnidlllas 
y  aquellas Sevillanas rebosantes de gracia 
y  en las que las mujeres estaban como 
para comérselas crudas!

jComparen ustedes, señores simbolistas, 
el miedo que entra presenciando una dan­
za macabra modernista, con el gusto que 
proporciona un tango tan movidel

Pongo por baile castizo, naturalmente,

Uo peqneBo &EPOBTEB

lüi osteil “Tiitris y Salines,,
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LA HOJA DB PABBA

C H I S M O R R E A N D O

— Pero, chica, bí Juanito es un mocoso. 
— Eso crees; pero b1 le vieses parece un 

hombre de cuarenta ailoa.

La modista enojada,
(monólooo)

¡Maldita sea la estampa 
de la tal doña Jacinta! 
Parroquiana más cargante 
no la he tenido en mi vida.
Piensa que soy una máquina 
de coser; pero delira 
si me cree la silenciosa, 
pues me ha de oir como siga 
quemándome la figura 
con tanta chinchorrería; 
que una cosa es ser modesta, 
y  otra cosa es ser modista,
«Que le meta las costuras»,
*qne le cambie las puntillas!,
«que la estreche por abajo»,
«que la ensanche por arriba»,.. 
¿Cómo querrá ver Séxible 
su cintura la estantigua, 
si en lugar de una palmera 
parece un castaño de Indias?
Ella paga tarde y  poco; 
mas lo que es á meter prisa, 
no la ganan. ¿Pues no vino, 
y  aquí mismo, cierto día .
me puso de vuelta y  media 
y  aun de dos vueltas la indina,

porque me encargó una capa 
el miércoles de Ceniza, 
y  hasta la Virgen de Agosto 
□o pude tenerla lista?
Lo que ella exige, ni el mismo 
demonio lo exigirla.
¿Pues no me ha mandado nn cuerpo 
de paño azul, hecho trizas, 
para que de él haga un traje 
de seda verde á su niña?
¡Qué remedio! Hice del cuerpo 
lo que pude, y en seguida 
se lo mandé en una caja 
por conducto de la chica.
En cambio, según concluyen 
de contarme, ayer decía 
la muy mentirosa, hablando 
de trajes con una amiga:
«A mi en Paris me los hacen; 
que en Madrid, si á las modistas 
se lee encarga un vestido, 
mandan una porquería.»
¡En fin, Dios me dé paciencia, 
y ojalá doña Jacinta 
reviente esta ralsma tarde, 
para quedar yo ícanquilal

Ju an  PÉR EZ ZÚÑIGA.

M A L  A V E N I D O S

— ¿Y á oso, á hacerse el enfadado todas 
las noches, le llama usted adoptar una 
postura? Pues si que es una postura có­
moda.

Para toda clase de trabajos típogréS* 
eos, dirigirse á la
Imprenta de “ Ediciones España,,

Pasee de las Delicias^
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LA HOJA DE PABBA

L E C C I Ú H  DE  E S G R I M A
La escena en ana sallta modesta. Un re­

trato de mérito j  algún otro objeto de 
arte y  do valor, dan testimonio de gran­
dezas pasadas,'

Matilde, diez y  ocho años; vestida con 
modestia, pero con distinción. Roberto, 
veinticinco años; rico, elegantemente ves­
tido, j

Ella (entrando seguida de él),— Pasa,..
El,—¿Pero estás sola? ¿Ha salido tu ma­

dre?
Ella,—No sé á qué me lo preguntas, ni 

á qué viene ese fingimiento, querido Ro­
berto. Te he visto en acecho en el portal 
de enfrente, esperando á que saliera 
mamá para subir.

El,— ¡Pues si; Matil 
de; perdóname! Tengo 
necesidad de h a b la r  
contigo á solas; rsto 
no puede contlnnar asi 
más tiempo, estoy des 
esperado, y  he querido 
aprovecharme de esta 
ocasión. ¿Es que no lo 
apruebas?

E lla  (sonriendo),~
Siéntate. Has subido 
tan deprisa las esca 
leras, y  son tantas pa 
ra llegar aquí, que de­
bes estar muy cansado.

EL— [M ucho! ¡Con 
rfiüón dicen que esmuy 
penoso el camino de to 
das las glorias!, . (Sen­
tándose al ¡adodeella),
— Peróno perdamos el 
tiempo y hablemos do 
lo que nos Importa, 
querida mía. No quie­
ro que tu madre me 
sorprenda aquí, y  es 
preciso que antes deci­
damos algo que con­
cluya con esto insnfri 
ble estado de cosas,,.
Tu madre, bien lo sa­
bes, se opone á nues­
tros amor, > I te aconse 
ja, te mega, te recon­
viene; desconfía de mi 
Con la mía tengo que 
Bostenerunalu < 
ría: lucha de súplicas.

lágrimas y  reconvenciones; desconfía de 
ti. La tuya dice que soy rico y  que pre­
tendo engañarte; la mía que eres pobre y 
que pretendes atraparme como á nn cán­
dido...

Ella ^suspirando, con abnegación son­
riente de mártir calumniada).—¿Y qué 
remedio, Roberto?

El. —|No, Matilde; no lo digas asi, por 
Dios!... No te resignes, porque soy capaz 
hasta de creer lo que dice mi madre...

Ella fpaswiadaj.— [Tú!...
E l .— Cuando se quiere de veras, nadie 

se resigna, Matilde. Es preciso que vea­
mos un medio que lo resuelva todo pron­
to... ¡pronto! Te digo que no puedo vivir 
sin ti.

Ella (con inocencia),—¿Pero es que tú 
ves un medio para eso?

M A T R I M ■ () N I () A U A G (1 N ]■ : íi

—Mira, Coachita, ha de hacerse lo que yo quiera^ porque 
si tú tienes la cabeza dura, más dura la tengo yo.
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U N  P U N T O  DU V I S T A

—Yo creo que esoa cristalltos no sirven para nada. 
— Entonces, ¿por qué nos loa ponemos?
— iPhsé!... Por ponerse algo en el ojo.

El.— ;Oh, si; hay uno... uno sólo!
Ella (con ingenua alegriaJ.^¿Sl?
EJ.—SI, Matilde. ('Acerccindose d ella con 

pasión) ,— ¡Sé mia!... |Vente conmigo aho 
ra mismo, y creeré en ti como en Dios y 
te adoraré como á Eli Te juro por mi alma, 
toda tuya, que serás muy pronto mi mu 
jer.„

Ella. — |Bien, Eohertol (Mechazándolo 
suavemente) .—Ahora veo cuánta razón te 
I l l a  mt mamá.. Haz el favor de dejarme. 
i'JMdíCíífií/o/e imíemcfiíe g«e se marche).

El. —iMatildel ¿Pero es que tienes valor 
para dudar de mi?

E.la.—Lo tienes tú par* hacerme du­
dar... Te lo ruego. (Insistientlo en que te 
vaya, con mayor tristeza).

El,— lOh! ¿Pero tan grande ha sido mi 
pecado? ¿Tanto te he ofendido?

Ella.—No... ofenderme, no, apenarme 
nada más. Porqne eso me prueba, Rober­
to, que si algo me quieres, es poco y  mal...

E!.— fNo, Matilde; tú no puedes creer

esol |S1 te quiero y  te respeto como á mi 
madrel ]SI todo lo bueno que hay en mi es 
obra tuyal... |S1 be creído en el deber del 
hombre y  en la virtud de la igiijer por til 
¿Es eso querer peco y mal?

Ella.— Entonces, ¿por qnó me pides que 
falte á todo eso?

El.— ¡Porque, cuando se quiere como yo, 
no se satisface uno sino con nn amor irre­
flexivo, tirano, ciego, con ceguedad infan­
til... que se brinde generoso.,, que se en 
tregüe sin poder pensar en nadal

Ella,— ¡Ni en el deber siquiera!.,. ¿Ves 
lo que te digo, Roberto? El cariño que tú 
quieres y  sientes no es el qne hace feliz á 
un hombre, cuando quiere á una mujer 
para esposa. Aun siendo infantil, como tú 
dices, es el del niño que se encapricha por 
un juguete, para fastidiarse de él en se 
gnida y  arrojarlo, roto y sucio, en nu 
rincón...

El.— jNo, por Dios. Matildel... No ha­
bles asi. Yo quiero que, mi amor de devo
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to á una imagen sea eterno. Pero es que 
yo quiero con locura, con el alma... y  con 
el cuerpo: ino me explico los amores de 
imaginaciónl,,, [Y es tan dulce y  tan her 
moso algunas veces que duerma el alma 
un momento... para despertar luego míls 
fuerte y más pura que nuncal., y  abando 
narse asi, olvidándolo todo, á la pasión 
que eDliique<'e

Ella (emocionadüa).—¿Y crees tú, Ro­
berto, que yo no baria eso por mi gusto...
a u n q u e  no fuera ______________
más que por con

decir,.., lo que no quisiera pensar si­
quiera.

El.—|No; dil Yo, ante todo, prefiero la 
sinceridad.

Ella.—Y  yo.
EU.—Pues di.
Ella,—Cuando se quiere á una mujer 

por esposa, supongo yo que, lo menos que 
puede pedirle un hombre delicado, es que 
sea honrada, aun á prueba de amar.

El.— [No; nol Es que por ser ówena con­

vencerte de lo que 
te quiero?

El.— [Ohl ¿Y por 
qu é  DO to haces, 
bien mió?... [Eso se­
rta ser gen ero sa! 
[Serla, créelo... se­
rla hasta una obra 
de caridad I

E lla  (suspiran­
do).— f ô, Roberto; 
no. S er generosa 
con un hombre que 
se quiere como yo 
á ti, es un egoísmo 
que debe ahogar to­
da mujer, sí quiere 
ser honrada.

El.— ,Bah! En el 
deber no se piensa 
siquiera cuando se 
quiere bien... por­
que el primer pia­
doso deber de toda 
mujeres querermu 
c h o ... [Prefiero la 
pureza del arrepen­
timiento!

E lla  (asustadita 
del iodo), —  ¡Jesús! 
[Jesús, qué cosas 
dices, Bobertol Pe­
ro, si aparte el de­
ber, es que no pue­
do... no puedo... 
precisamente p o r­
que te quiero de- 
maslade...

H .— ¡Eso si que 
no lo entiendo, ni 
as fácil enten dorio I

Ella.'—Puesteha 
C68 muy poco fa- 
\or,., Y vamos; que 
me vas á obligar a

P O R T E R O  C O M P A S I V O

-¿No utiliza el ascensor la señorita?
-No[ muchas gracias.
-Es que cada vez que la veo subir me da una fatiga... 
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T.A HOJA DE PARRA 9 .

iel’̂ iie Tango, del tiro al blaoco y  de otras muchas introducciones.
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10 ) A -MMA ‘H fJUilli

L A S  M Á S  R 'E M IS 'A S Ella. -  No aeri el 
lie D ios aegura* 
mente.

El. — ¡Y qué im­
porta, ai ea el de la 
dichal... ¿Se conci 
be otro délo?

E l la .— B u en o; 
pues si algún dia 
dejara yo de que­
rerte...

E l.-jE h t
Ella. —Y quisiera 

á otro ..
E l.—¡Matildel
Ella. —¿P or qué 

no habla de serbue- 
iia también con él? 
,Ganarla el clelol

El.— ¡Petoqué es­
tás diciendo!

Ella, -  No sería el 
de Dios seguramen­
te; pero qué Impor­
ta: ¡serla el de la 
dicha!.,.

El (furioso)  — 
lEsomo debe decir

— ¡Pero que siempre he de tener que estar metiéndote prisa 
para salir de casal...

— Pues cuanto más me metas, peor. .

migo, no habla de creerte yo menos hon­
rada.

Ella.—Pero me creerla yo... y  no serla, 
en electo, honrada.

E l.—¿Por qué? ,
Ella. -Porque. . ¡Qué cosas estás dioleU' 

do, Robertol
EL—Cosas que no pueden contestarse 

más qne diciendo: ¡no amo!
Ella.— Pues bien: sin ser buena ó débil 

por amor, no es pecado...
EL— Claro que no; ¡cou esos pecados se 

gana el cielo!

se, arinque sea ver­
dad! ¿Lo oyei?... 
¡Cuando una mujor 
uabla asi, no tiene 
derecho á esperar 
que no la ahoguen!

Ella (heroica).—  
Si tú supieras que­
rerme, eso debieras 
hacer ahora mismo 
¡por haberlo pensa­
do siquiera!

E l, — ¡M a tiid e l 
¡Mira que conmigo 
son peligrosos los 
juegos!

Ella.— ¡N o, R o ­
berto; no, por Dios!

¿No ves el sacrificio que hago al hablar 
asi?

EL— ¡Huml... ¡Nunca te perdonaré tu 
saciiñciol

Ella.— Pnes yo seré más geoerosa y  te 
perdonaré que me hayas obligado á decir 
cosas que no he querido pensar... que no 
ne pensado, aunque las he dicho, Boberto. 
Pero han sido precisa» para que te conven­
zas de tn injusto ptececer; para que com­
prendas que ei hombre que se estima á si 
mismo y quiere bien á una mnjer, ia pri­
mera cualidad que debe buscar, exigir en

el
m

d(
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UA HOJA DE PARRA 11

«lia, es que sea honrada, aun con él mis­
mo, Porque «i una vez es débil, ¿qué ra- 

habrá para que otra vez no lo sea?
E l.—lija razón de amar! Yo quiero que 

después sea honrada por amor á mi, no 
por deber ni por virtud,

Ella,— [Jesús, Roberto!.., ¡Pero si eso no 
es pOB'ble!

El.-¿N o?
E lla — No. El amor verdadero es deber 

y debe ser virtud, y  la mujer que falta á 
sus deberes, no ama.

El.— iDitculpas neciasl Si tacriñca lo que 
más estima, ¿qué más prueba puede dar 
de amar?

Ella.— Pues... ¡error gtoserol La mujer 
que falta, no sacrifica nunca aada¡ hace 
siempre su gusto, por interés ó por pasión, 
pero siempre su gusto.

El.— Vamos...
Ella.—SI, Roberto, no te enfades, por 

Dios. Es que tú confandes el verdadero 
cariño con la pasión... es que en t' puede 
más la pasión que el amor.

El.— No veo la diferencia...
Ella.— Yo, si... iporque lo siento! Lapa 

slón es la efervescencia súbita, el arreba­
to, la cegueaad, la locura; es débil, varia; 
cae muchas veces, y  muere pronto. El 
amor, no; forjado lentamen-te, templado 
en frió, es como el alma: eterno; y es fuer­
te, porque, al caer, dejarla de ser amor 
para convertirse en pasión, y  el verdadero 
amor no se degrada.

El.— Pero ¿(te dónde sacas tú todo eso?,.. 
Razonas demasiado para sentir.

Ella,—Otro error; razono porque veo 
claro. ¡No es posible que tú, tan ganeroB- 
y  tan bueno conmigo, sientas por mí sólo 
una pasión indigna de los dos!...

El.—SI, Matilde mía, si; pero, para con­
vencerme, no has debido nunca decir,..

Ella (turbada, ruboroaa, balbuciente),— 
Lo dije por salvarme. No tenéis piedad de 
las pobres mujeres... No comprendes que 
me sentía débil . y...

El,— [Mi Matilde! [Aunque me llames 
loco, eso me convence más que todos tus 
razonamientos!...

fS-ueno Mrt ieto.)
Ella {desmayando en los brazos de él y 

sonriendo para sxt coleto) .— (Después de 
esto, no hay hombre que se niegue á ca­
sarse luego ..)

(El beso es contestado )
Telón ránldo.

Hámiet-GÓMEZ.

[| lis CilllllS il tililii.
li iiiirn li lis niEj
por PRUDtncii leiEsiiis ifiiiin

Vaudel, el notabilísimo fotógrafo, va á 
hacer un ensayo de libro barato. Se trata 
del libro de la ^ e r r a  trazado por la plu­
ma popular de Prudencio Iglesias Hermi- 
da. Este libro aparecerá el día 15 de D i­
ciembre y  su precio será de una peseta. 
Se dice que la tirada ascenderá á [150.000 
ejemplares! Pronto veremos en coche de 
doce docenas de caballos á Vandel y  á 
Iglesias Hermlda.

EMPRESARIO INDIFERENTE

— El público dice que me quite estas co­
sas y la policía que n o .. ¿Qué hago?

— Ah, hljita, en esas cosas ni me va nt 
me viene. [Allá tú!
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EL JUICIO DE SALOMON
A *  UT confaeo ha llegado hasta nosotros 

| Y \  rumor de aquella gran barbari- I I dad atribuida al sapientísimo Salo­
món, rey de Israel, qne tenia trescientas 
mujeres legitimas y  unas seiscientas y  pico 
concubinas.

Ha supuesto la tradición —y los hlsto-

L A  G E N T E  S E R I A

— Oy0j si ese señor nos preguntase qué teatro nos 
gusta más, si el Real 6 el Edén Concert ¿qué dirías?

— To, que al Edén.

riadores que en ella se inEpiraroii asi lo 
han creído cándidamente— que el docto 
hijo de David mandó partir en dos mitades 
nn niño que se disputaban dos mujeres, 
alegando cada una argumentos poderosos 
para probar que era la verdadera madre. 
Dada la orden por el monarca justiciero, 
dicen las crónicas que la falsa madre se 
conformó con la sentencia, mientras la

verdadera, cayendo de rodillas á los pies 
del rey, dije: — «¡Señor, que no lo partan! 
Dádselo á la otra; que viva al menos el 
hijo de mis entrañas»; exclamación que 
biso conocer á Salomón, con su inmensa 
sabiduría,, que aquélla era la verdadera 
mL.dre de la criatura.

Pues bien: la versión de este suceso no 
es del todo exacta. Algo hay, efectiva­
mente, déla división de una persona en 

dos mitades, pero no fué un 
niño, sino una mujer, y  no 
una mujer joven y hermosa, 
sino una v ie ja  setentona, 
arrugada y  fea.

Para restablecer lo cierto 
están escritas estas lineas, y 
que perdonen las Escrituras 
si me atrevo á rectificar sus 
hechos.

Importa m ucho en estos 
tiempos de análisis y  positi­
vismo, volver por los fueros 
de la justicia y  de la verdad.

He aquí el suceso auténti­
co, sacado de unas hojas de 
papiro, escritas en hebreo 
antiguo, que me he tomado 
la molestia de traducir, siu 
variar siquiera una tilde.

El rey Salomón, aunque en 
su Ilimitada sapiencia tenia 
mucho de Pero Grullo, era 
un buen monarca en toda la 
extensión déla  palabra. Go­
b e rn a b a  á su pueblo con 
acierto tau  extraordinario, 
que se acreditó de justo y  de 
recto sin necesidad de bom­
bos y  elogios de los periódi­
cos, que no se conocían en 
aquellos tiempos.

Todas las mañanas, des-
Í)ués de tomar su café con

_______ eche y media tostada de aba
jo, encaminaba sus pasos al 

templo, donde le salla al encuentro el le­
vita de guardia, saludándole cortesmente.

— ¿Hay alguien que reclame mi justicia? 
— preguntaba el monarca.

Contestaba el levita «si ó no», y en caso 
afirmativo, Salomón penetraba en el tem­
plo, y* sentábase en el magnifico trono, ler 
galo de la reina de Saba: fallaba pleitos.
aplacaba odios y  recouciliaba amistades,
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MUJER DE SU CASA de asilo, que según las leyes de Israel, no 
podía negarle su yerno.

Engañada por una semejanza de nom­
bre y  de rostro, la suegra fué á parar & 
casa de otro Individuo, el cual no quiso 
hacerse cargo de ella y  la enviú al domi­
cilio del verdadero yerno, que se negó á 
recibirla, manifestando que jamás habla 
sido esposa de ninguna hija de aquella 
furia.

La mujer armó un cisco de todos los dia­
blos, y  los dos hombres se llenaron de in­
sultos y  se propinaron mutuameate no po­
cos mojicones y  algún que otro puntapié.

Para solucionar la contienda apelaron 
al claro juicio del sabio Salomón.

Elste, después de escuchar lo que uno y 
otro litigante aducía en favor de su causa, 
quedó pensativo, con la cabeza apoyada 
en la mano derecha durante algunos mo­
mentos, y  por último dijo:

—Difícil es resolver este pleito. Los dos

P O L I T I C A  F E M I N I S T A

-¿Pero qué haces ahi? 
-Clavando un clavo ¿no lo ves? 
-Si; ya  lo veo.

maravillando á propios y  extraños la rec 
tltud de sus sentencias.

Cierto día —que no está bien Inteligible 
la fecha en las hojas de papiro— Salomón 
acudió al templo y  el levita, después de 
haber presentado armas, dijo con tono res­
petuoso:

—Poderoso monarca: ahí esperan dos 
hombres que tienen pleito por una vieja 
arpia.

— iVaya un caso rarol — exclamó el 
rey— . En fln, que pasen y veré lo que 
quieren v cuál tiene razón.

Abierta la audiencia comparecieron ante 
el egregio soberano de Israel dos hambres 
no mal parecidos, y  una vieja de esas que 
en todos los tiempos y  en todos los pueblos 
Inspiran repulsión y  antipatía. ^

El primero de los hombros era viajante 
de comercio y  hablase casado quince años 
antes en una comarca vecina. Muerta su 
esposa, tornó al país, y  al cabo de tanto 
tiempo se presentó su suegra en demanda

E l .— Y  usted ¿qué opina de Marruecos? 
Ella .— Yo soy partidaria de la peuetra 

ción pacifica.
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tenóia razón á juzgar por vuestras pala­
bras y  por los documentos legalizados que 
presentáis. Sin embargo, esta mujer no 
dice mentira. Habla con el acento de la 
sinceridad. Estoy convencido de que no 
está equivocada al afirmar que su hija 
casó hace quince años coa uno de vos-

¡LÜ QÜE TIENE UNO QUE VERI

— Ce&que con esa tintura uo se conocen 
ias canas, ¿eh? Pues yo te las estoy viendo 
bien gordas y  bien blancas,

otros. Poro ¿con cuál? Esto es lo que voy 
a saber abora mismo.

Y  añadió: — |Que venga un guardia de 
p alacio1

Cuando el guardia se hubo presentado, 
el monarca justiciero ordenó:

^ F arte en dos esa mujer, y  que cada 
uno de estos hombres se lleve la mitad, 

[Ohl |Eso es homblel — exclamó uno de 
los hombres— . Semejante crimen pesarla 
eternamente sobre mi conciencia.

— La voluntad de nuestro excelso Rey 
debe cumplirse — dijo el otro— . Que par­
tan la mujer, y  si es posible en ocho peda­
zos, y  Itevémonos cuatro cada uno.

— ¡Basta! — exclamó Salomón— . iTú 
eres el verdadero yerno, y  te quedarás con 
la suegra entera!...

Y  dió por terminada la audiencia.

J. PÉBEZ CARRASCO

E L  P A Ñ U E L
(Cuento viejo).

Habla en un puebiecillo) 
cuyo nombre no recuerdo 
un alcalde como pocos 
se encuentran en estos tiempos. 
Hombre listo, inteligente, 
honrado, noble y  enérgico, 
siempre se hizo respetar 
por BUS actos justicieros. 
Criticado por los malos 
y  elogiado ñor los buenos, 
dando castigo al delito 
y  a las buenas obras premio, 
en paz y  en gracia de Dies 
fué nuestro alcalde viviendo.
Si se veta en peligro 
algún vecino, corriendo 
marchaba junto al alcalde 
seguro de bailar remedio, 
pues para todos tenia 
justicia y  buenos consejos. 
Cierto dia, presentóse 
en la Casa-Ay untamiento 
una pobre campesina 
avecindada en el pueblo, 
en demanda de divorcio, 
pues BU marido, un labriego 
honrado, pero muy bruto, 
la daba tai tratamiento 
que la pobre se quejaba 
de que en su molido cuerpo 
habla más cardmales 
que en el ConclUo de Trento,
El alcalde, como siempre, 
oyó BUS quejas y ruegos 
con atención, y  juzgando 
que era preciso un careq 
para ver cómo el esposo
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se deíeadls de aquello, 
ordenó á un atgnaclIlUo 
que & buscarle fuese presto 
para que á presencia suya 
le condujera al momento.
Asi que tuvo delante 
A aquel marido modelo, 
cameneó A hacerle preguntas 
sobre BU comportamiento.
— ¿Es verdad — le Interrogó— 
que maltratas sin consuelo 
¿  la Infeliz de tu esposa?
— Mo, señor; yo no la pego.
— iDiga usté que si! — e:solamó 
la mujer interrumpiendo,
— ¡Diga ustó que eso es mentlral 
— ¡Diga usté que no, que es oiertol 
Aquí, como es consiguiente, 
se armó el natural jaleo 
comenzando los esposos 
á largarse mil denuestos.
Cuando consiguió el alcalde, 
tras de no pocos esfuerzos, 
que el amante matrimonio 
volviera & guardar silencio, 
prosiguió de esta manera:
— Vamos, sé franco y  sincero.
No mientas. Mira que Dios 
tus palabras esté oyendo 
y, si mientes, tu pecado 
purgarás en el Infierno.
—Mire usté —dijo el esposo 
arrepentido— . Hay momentos 
en que el demonio me tienta 
y  como tengo este genio 
pues... — ¿Lapegas? —Si, señor,
— ¿Lo ve usté? — Si, ya lo veo,
Pero, ¿la pegas con palo?
— No, señor; con el pañuelo 
que uso para las narices.
Él alcalde al oír aquello 
lleno de asombro pregunta 
á la mujer: — ¡Cómo! ¿Es eso 
verdad?— Si, señor. — Entonces,
¿por qué te quejas? No entiendo.
¡Si et pañuelo no hace daño!
— ¡El que él tiene, ya lo creo!
— ¿Es posible? —Sí, señor.
Pues, desde que era pequeño, 
tiene la mala costumbre 
de sonarse con los dedos.

Adolfo SÁNCHEZ CABBERE

Viuda de José Lerm
Knoargada de la venta de La Hora do 

Pausa en Madrid. A bada, 3S, Uenda. 
■aparte toda oíase de perlódloos y revlstaa

LA  IN GLESA
P r i m e r a  c a s a  e n  g o m a s  

lú g ió n ic a s .

MONTERA, 35, (Pasaje) 
V IC T O R IA , 3 , Ortopedia.

Catálogo gratis enviando sello.

aaoB lo  n c la a tv o  paro  lo s onimolaB do a a
■Oia m  PASKA

FraneUeo Patior, San Bernardo, I, 3.*

¡Colosal obra erática!

CO NTA DA

por algunos casados y casadas
Relaciones verídicas y sensaciona­

les del más puro naturismo.
Un magnifico tomo con cubierta en 

colores, UNA PESETA.
Podase en todos los kioskos, libre­

rías de España, América y á la Edito­
rial Dep, Córcega 2Q9, Barcelona, 
que lo envía franco contra su impor­
te en sellos, etc.

AgM tM auliiSlTM «a Sud Jb iáriM  
IIA3SIP T COilPAÑIA 

■tiTAsavu, eo s.—B anral A m S

T■Uem pait!culsrmdeBdlclanet.Bspaáa>(S.A.).
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r A V A i r A V A i ^ r A i r A i r A V A V

üliiiiiim! liDir,, lara lülli. HOMBRES
Es el almíinaqne de mayor clrcntacióii 

de España y  América. Ciuco años de éxi­
to merecido y  creciente. Es una escogida 
y  regocijada colección de artículos, poe­
sías, cuentos, etc., etc.. Ilustrados con 
profusión de dibujos y  desnudos artlsti 
eos, en color y eu negro.

Una peseta en toda España.
De venta en todas las librerías, centros 

de suscripciones y  kloskos de periódicos 
de España y  América. Remitiendo pese­
tas 1,25 en sellos de franqueo de España, 
ó por Giro postal, se enviará á quien lo 
desee dirigiéndose á la casa editorial de

D. B ausá. Arlbau, 175, B rcelona.

LViiVJiVJLVJî LViiMikVJLVJ

Faltos da atiergfas, nervloso'mwsci  ̂
laras. Impotentes, gastados por abu  ̂
sos de Venus, solitarias, alfiohdllcos 
pesaros, estudios, &, viejos sin años 
recobrarán las fuerzas de la Juvenlutí 
COA el VIGOR SEXUAL KOCH de ust 
externo. Los msdlGamentos al Interior 
si son dábiles, estropean el estámago 
y no producen efecto, y s) son fuertev 
matan la salud. El VIGOR SEXUAL 
KOCH se vende en las boticas bien 
surtidas Jal mundo. Conviene que pare 
determinar el grado de.DEBILIDAD se 
pida é la C L W IC A  M A T E O S , 
Arenal, 1, M A D R I D  (E sp a­
ña) el GRAFICO SEXUAL, y lo tecibh 
r£n rjratís por correo, reservadamente.

¡Antes, EN EL LECHO CONVUGftL y
Coudiciones que han de reunir el liombre y la mujer para couslderarae aptos para la 

relación sexual térganos genitales, estructura, dimensiones, defectos que Imposlbili- 
tBU. etc.) Consejos que deben tenerse en cuenta en la relación sexual para que ésta 
Bc verifique en forma fisiológica (placer, duración, posiciones masculina y  femenina, 
etcétera); precauciones que deben adoptarse para que los abusos no debiliten, pertur­
ben ó aniquilen el poder genital, conservándose siempre la virilidad y  potencia de la 
juventud más robusta. Es, pues, este libro una verdadera guia para el hombre y  la 
mujer que quieran conocer los secretos más Intimas de la relación sexual, consideran­
do su placer y  detallando las aberraciones del instinto genital, hijas de la lascivia y el 
libertinaje. — 3  p e a e ta s .  Buenas librerías de España.—En Madrid, Pé, San Martin. 
Puerta del Sol.

CUATRO LIBROS INTERESANTES
fR U T A  PROHIBIDA O  LOS QUINCE GOCES D EL MATRIMONIO 

MISTERIOS Y SECRETOS D EL LECHO CONYUGAL [ I  timis tin gribiilBS).
Se envían 4 provincias. ceitlScadoi, los cuatro tomos por CINCO pesetas en Giro postal, mutuo 

i  selles de Correos. Al extrsnjera p América se mandan por CINCO irincos d UN dollar,—Los pedi­
dos. con su importe, diríjanse UNICAMENTE A ANTONIO fiOS. LIBRERO, JACOMBTREZO. 80, 
«,• DRA.> MADRID (Casa fundada en 1 8 9 0 ) .-BIBLIOTECA PRIVADA.-CBtálo«o p n tis remltlenda 
aeUos por valor da 0,50 ptis.-EXPO ETAaO N, POR MAYOR, DE REVISTAS ILUSTRADAS Y PB- 

.RIODICOS á los señaras libreras r Correspotisales de Bspaáa p Améríee,
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